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ALGUNOS CUENTOS (ORTOS DE JOSE DE LA CUADRA

El valor principo! de deer las obras menores de un escritor d)e re­
putación establecida radica en la perspectiva que nos da de su desa- 
•rrol'lo artístico. Tal desarrollo sueile ser cronológico, como do es en el 
caso de José de )b Cuadra. (La- v irtud de un libro como Repisas, paral 
los que pulieren estudiar a este giran escritor ecuatoriano, es el esque­
ma que nos presenta de su paso dé cuentista capaz, con abundantes 
rasgos de (ingenio, a narrador cabal dé un libro como Los Sangurimas, 
sin duda da obra capital de este 'miembro del illamadb 7'Grupo de Gua­
yaquil".

No debemos entender mal esta apreciación, Repisas es una colec­
ción de relatos cortos que muestran bien a ‘las claras el talento del es­
critor que i los dio a luz. Pero es un talento no siempre bien ilogirado, a 
pesar de ser siempre visible en los pocos fracasos. Está muy lejos de 
la ejecución -mogistndl de Los sangurimas. Tampoco llega, con quizas 
una excepción, ad alto nivel de otra colección ddl irmismo autor, Hor­
no, (relatos para dos cuales Repisas, sin duda, preparó el ¡terreno.

Vemos un desorrolllo, pues, desde da narración fina, satírica y hu­
morística hacia un estillo y contenido más comprometidos y 'hasta más 
personales. El escritor parece ¡*r descubriendo la materia oa»rrativa pro­
piamente suya; o sea, desde sus sátiras de l-a burguesía y da a.ritstocro­
cía de la ciudad va al ambiente -rurdl donde da vida se hace lucha 
aplastante. Desde sus visiones '¡irónicas de Ha alta sociedad pasamos a 
las situaciones casi desesperadas dél pueblo rural. Un suave tono iró­
nico ddega a ser casi un cri de coeur ante el espectáculo de una socie­
dad que parece mantenerse por el -martirio de los de abajo.

Es el desarrollo de un hombre que ten'ía que escribir, y que podía, 
pero que iba encontrando su propio carmino por medio de da experi­
mentación. ¿Acaso hay otro tipo de aprendizaje «paira- un escritor? De­
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c ir «todo esto no es desvalorizar, sino señalar los méritos más destaca­
dos de Jasé de 'la Cuadra.

Se divide el libro en cuatro portes: Del iluso dominio; Para un
suave — acaso triste—  sonreír; Con perfume viejo; y Las pequeñas 
tragedias. Son divisiones bien hechas, como veremos. Pero «primero, 
una noto sobre e*l título. Repisas representa el deseo del autor, al reu­
n ir «estos cuantos. Pensando e«n un viejo armario va«cío que quedaba en 
su oasa .familiar, 'ha querido Henar sus repisas con sus invenciones pa­
ra quitar la soledad de aquel mueble viejo. 'Por eso, «ha buscado la va­
riedad, y podemos decir que ¡la* ha encontrado, aunque con éxito de- 
s igual I.

La «primera parte, Del ¡luso dominio, trata de vatios aspectos del 
tema de amar. El primer cuento, de ciara experimentación, es un 
cuento epistolario y diálogo. Se trata de una muchacha que re-loto, 
por cartas y una ilfiamodo telefónica, la  ihi'storia de su noviazgo y ca­
samiento infelices, cumplidos por razones sociales y no amorosas. 
Mientras tanto, un hombre, «mayor que ella con veinte años, la ama 
profundamente, y se destruye por «medio de 'la 'borrachera continua. 
Hornbre de talento, periodista de profesión, se «pierde ipor su amor no 
correspondido. Se desorrollla el argumento en un estilo económico, v i­
vaz, y es aquél un«a crítica de ciento actitud burguesa, que quiere 
mantener «determinado nivel d'e vida a toda cosita, y dé una' «mujer fr í­
vola que parece incapaz de un verdadero amor. ¡Eli tí«tulo "Ma<I a«mor" 
es sin dudb i«rónico y de ddblé fülo. 'Concurren algunas «pail«abnas i«ngle­
sas, urnas «de la época de los 20: flapper, flirt, bírthday, etc. 'En efec­
to, el autor nos presenta el //autorretrato,/ perfecto de un flapper.

Eli segundo cuento, también de títu lo  ¡irónico, "Camino de per­
fección", nos descubre uno «mojer que se arrastra desde la- pobreza efe 
su jiuventud basta la posición de "dueña dél más acreditado atelier de 
modas de -a ciudad", un tipo dle Narciso femenino que no quiére en­
tregarse a ningún 'hombre para no «pender su bellezo y su fuerte ambi­
ción. Un día se da cuenta de que 'ha perdido su bel'leza con «los años, 
y qué ha perdido el amor. Pero una noche, sin oponer la «menor •re­
sistencia, es violada por un borracho, y 'tiene «una «hija1, símbolo qui­
zás del amor perdido por su narcisismo obsesivo. Encontramos otro vez 
el empleo abundante de palabras inglesas y francesas, hasta ¡latinas: 
demodé, atelier, su¡ generis, as you like ¡t que don cierto aire cosmo­
polita a la narración.

Sigue Otro cuento de amor no correspondido, esta vez con un sui­
cidio como resultado. De la Cuadra trata, en "Aquella Corta", de la 
mujer pragmática de la adta sociedad, incapaz de una verdadera com­
pasión. Pero, como en él cuento "M o l amor", hay un sentido de jus-
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<tí¡icía, y la mujer lleva su ¡merecido — ‘la vida sin amar. Aqu'í b  ¡'nonla 
es aún más despiadada y sardónica.

"Lo to-en-fla r" tiene un aspecto exótico del amor: un 'hombre, 
después de varias aventuras amorosas no reveladas, se enamora de 
una japonesa, y la deja en casa bajo la custodia de un negro brasile­
ño; éste le expone a ila japonesa1 los amores anteriores de su amado, 
y ella se suicido. Luego el narrador mota al negro. 'La japonesa es una 
flor extraña, un amor ‘ton exótico como su suicidio par é\ harikorl. 
Parece más un títere que un ser humano, y aunque hay ciento afán 
•melodramático, no sentimos lo  tragedia, que quizás buscaba eíl autor.

"Si el pasado vdM era . . . "  es 'más urna viñeta' de dos viejos, un 
abogado consultor y uno dama de alta sociedad, quienes viven con ‘la 
nostalgia de su mutuo amor perdido por las exigencias de sus vidas 
distintas. Casi no hay argumento, pero de la Cuadra logra büen el 
triste ambiente de la vieja pore'ja y sus sentimientos de la vida per­
dida.

Bl último cuento de esta sección, quizás el más tongo del libro, 
nos pinta el retrato psicológico de un joven enamorado, con todbs sus 
pasiones y dudas abrumadoras, y la pérdida de su amor mediante tas 
■maquínaleiones dé su iprímo, una paralítica que 'lo ama. "El derecho 
al amor", es un lindo estudio psicológico del amor juvenil, pero como 
cuento sufre de un desenfoque dé propósito: ¿quiere el autor mostrar­
nos la psicología del joven, él asunto dé la mayor 'parte dell cuento, o 
quiere descubrirnos la situación patética de la Inválida consumida que 
no tiene más amparo y arma en el amor que ‘la decepción ¡femenina? 
Seguramente no logra el último propósito, si así lo fuera, por falta 
de un desarrollo psicológico comparable con el del joven. Parece más 
su pape! e)l de deus ex machina gratuita; cualquier amor puede aca­
bar en fracaso, como éste, y lío de verdadero Interés son los estados 
anímicas del joven. La "intnabtstaría" de la muchacha serta otro 
cuento. Según el títu lo  "El derecho al amor", el propósito del autor no 
acuerda con su ejecución.

Sin embargo, no hay falta de interés. Nos pinta el ambiente de 
moda de la gran ciudad y de la joven sociedad urbana. Ya hemos ad­
vertido el uso de galicismos y anglicismos, y abundan aún más aquí: 
janitor high life, Wabash blues, dinner dancing (variante curiosa del 
sustantivo dinner dance), dancing garden, él baile fox yanqui, roman- 
fric and sweef fox, matinée, etc. Algún empleo de tales palabras es 
justificado. Pero, como resulta el uso sobrecargado de francés en ila 
prosa inglesa, llega a ser una afectación, y hasta- una fa lta  dé con­
fianza en los recursos lingüísticos del 'idioma español.

En resumen, to primero parte nos presenta 'los aspectos trágaos, 
mejor dicho, patéticos, del amor, y una representación bastante an ti­
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pática del papel de la mujer en este eterno 'juego de amor. Un con­
cepto bastante cínico y pa-roial, pero desde luego ilos amores felices 
son raros veces materia dramática.

La segunda parte, Para un suave — acaso triste—  sonreír, nos
descubre el lado 'humorista del escritor; a veces ios sonrisas son más 
que suaves. 'El tono ¡irónico y satírico sale aun más en relatos como 
*61 poema perdido", "El anónimo" (bridante variación del viejo te ­
ma del cornudo), "La 'muerte rebelde", versión cómica de -un tema 
que trata luego con más gravedad él autor en la tercera parte en el 
cuento "lEI -hombre de quien se burló la Muerte". 'Esta versión, como 
la segunda, dibuja una aristocracia inú til y decadente; pero en "La 
muerte rebelde" bay mucho ¡humor-—  el autor juega maliciosamente 
con su personaje, quien se pregunta: ¿C-uail es ja -finalidad de esta 
vida? Responde cínicamente eil a-u-tor: "Y  acaso no escaseara- razón 
a ‘la sin razón qu-e en su razón se bacía"

" I  conocí ostia" resulta otra viñeta, y no muy convencedora. Se 
trata de una esposa enamorada de Jesucristo por su belleza física, y 
él imarido que ‘la desilusiona por decirle que Cristo era feo, que su be­
lleza era sollámente interior. Se burla del apasionamiento -físico que 
pasa por la fe espiritual, pero parece bastante absurdo él asunto, ‘has­
ta’ inverosímil. "De -corno entró u;n -rico en di mimo de los cielos" es la 
sátira de un millonario norteamericano, seguramente entretenida, pe­
ro con un tema que parece sacado de diarios norteamericanos, y un 
concepto bastante estereotipado del yanqui rico. ¡Pudiera ser un relato 
de lia pluma de W. Somerset Mougham, -una narración 'hábil, si no muy 
profunda.

En esta sección José de -la Cuadra parece seguir la tradición de 
oierto tipo de escritor inglés y francés, la sátira social hecho con des­
treza de buen cuentista. Nos recuerda’ Mougham, Sokii, d*e Ma-upo- 
ssamt, Anatole Franee, entre otros. He aquí otro aspecto de la univer­
salidad del gran esrnitor ecuatoriano, si no 'lo mejor de su producción.

Añade el autor más palabras inglesas y francesas a ja lista ya 
bastante larga: flirteando, spleen, hobby, interview. También frases 
latinos: substractum, post mortem, morís stella, y Ja griega Eureka. 
Pero de aquí en adelante ‘hay una -notable el¡¡minación de tales -pa­
labras de su ¡I-éxito, en favor del español.

Dos cuentos componen I-a tercera parte, Con perfume viejo. Co­
mo introducción, el autor explica: "Si no tuviéramos leyendas, acaso 
habría que inventadas". -Es la definición, si no >lo misma aplicación, 
del concepto de la ficción de otro sudamericano, Jorge Luis Borges. 
El primer relato es una joya de la "mistificación" en eJ cual el autor 
evoca, en -un ambiente de misterio, un -mito moderno de un joven, 
único b ijo  dé urna viuda rica, que se aboga en un río mientras jo o tra ­
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viesa con una monada de res es, y desaiporeice en la comiente. Para 
darle va protección del Giélo, la madre pone una cruz de modera en 
el río, con un flotador en el extremo inferior del brazo (largo. lEI resto 
es »puro mito, y de una belleza casi inigualada en toda esta colección. 
El estillo aguí también nos recuerda a Borges y otros escritores de 'lo 
fantástico. Es un buen ejemplo d¡el procedimiento de evocar él miste­
rio por medio de dos o tres posibilidades, sin nunca decidir bien entre 
elilas: "C ierta vez la cruz salvó a una mujer. . . Y esto — que bien 
pudo atribuirse a la casualidad. . . "  También: " .  . .así, durante me­
ses, durante años—  muchos, según la versión popular; apenas dos, en 
redil dad. . . "  'La visión firndl del esqueleto sepultado ba«jo el agua tie ­
ne la nota obsesionante de un viejo 'romance agí o-sajón.

El otro cuento es la ya mencionada versión de ila Muerte burla ­
dora, trotada aquí con más seriedad y un aire funesto. El destino (me­
jor diicho, la Muerte) parece jugar con un 'hombre. Si no 'logra el éxi­
to del otro cuento "m ito lóg ico", "La cruz en el agua", quizás sea 
porque el autor no consigue evocar el ambiente propicio de místenlo 
sobnenaiíora‘1 q-ue pudiera' justificar mejor el desenlace fata'l e ¡irónico. 
En él primer "m ito " de flo Cuadra suscita en el lector aquel "wá-Ming 
suspensión af desbeber", en las palabras de Coleridige, aquerida espon­
tánea suspensión de la duda que detenmii'na da fe poética'. "El hombre 
de quien se burló la muerte", si no llega a ser mito, tiene sin embargo 
>ta calidad de una pesadilla implacable.

La últim a parte de la colección, Los pequeñas tragedias, presen­
ta ocho relates, algunos, sin duda, 'los más impresionantes ded Wbro. 
Como -indica él títu lo, el autor quiere demostrar que las pequeñas tra ­
gedias son no menos trágicas por su vulgaridad cotidiana; al contra­
rio, el dolor mudo es quizás mayor que lo catástrofe público. El cuen­
to "M iedo" trata de un hombre calumniado que rehuye la vida como 
consecuencia. No se casa con su novia por miedo dé perder 'luego su 
amor, y pasa da vida sin vivir. 'Es él tema de Henry James en un cuen­
to suyo; "The Beast ¡m the Juogde", pero el relato de José de la Cua­
dra sufre por la- comparación. Quizás sea porque no podemos dar 
nuestra compasión a un hombre tan cobarde; vemos bien la justi­
ficación psicológica de su renuncia, o por lio menos, no podemos acep­
ta'rila.

El cuento "'Castigo" trata de una coincidencia casi increíble, pe­
ro que parece tener su base en una -realidad. 'Una mujer de la clase 
media engaña a su marido. Un día su amonte, un médico, queriendo 
salvar ol h ijo  de la mujer, «la mato accidentalmente, y do mujer enlo­
quecida mata ad médico en su furia. 'Desgraciadamente podemos adi­
vinar esta trágiica coincidencia, pero da rapidez dé do nainnación im pi­
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de el fracaso del ,/susperise//; la acción frenética del desenlace tiene 
una calidad casi cinematográfica.

"El fin de -la 'Teres-ita'" no es más que un incidiente evocador, 
de un viejo cholo, "(lobo de m ar" de tipo nube-nderiano. 'Les pide o a l­
gunos guard-iamarimas ecuatorianos que disparen contra su vie-ja ba­
landra para que "se hunda en él mor herido de baila; pama que así 
se muera. . . de una manera digna. . . "  y no como -madero vieja pa­
ra construir otros bancos. Hay un ambiente patético, peno ambos el 
viejo cholo y su 'balandra resultan además símbolos de te valentía que 
quiere desafiar a-l destino antes de 'rendirse.

"Chúmbete" resulta él cuento más impresionante del libro. Se 
pudiera decir que es el resucitado de su materia t-remendista; no cabe 
duda de que lo feo y chocante de líos detalles son casi demasiado v i­
ves. 'Pero en el contexto se encuentra su justificación, y no parece 
que José de la Cuadra haya buscado obscenidades por motivo de su 
propio valor escondaHiizadar. Es difícil estar de acuerdo con Alfredo 
Pareja Diezcanseco cuando dice que "(Chumbóte) pudo haibe-r sido 
urna obra maestra, si no se hubiera precipitado su final por una obsce­
nidad innecesario, tan rijosa como Inverosímil". En muchos estudies 
psicológicos se encuentran casos semejantes, en su esencia si no en los 
detalles. Si son increíbles, no son inverosímiles.

¡El autor quiere historiar la -reducción progresiva de un ser hu­
mano, un cambujo, a un animal, -uno bestia, como consecuencia de 
su tratam iento a monos de sus dueños. Su venganza es bestial, sea 
obscena o no, y completamente de acuerdo con su estado -psicológico. 
Además, no llega coma sorpresa; como buen cuentista que es, José do 
lo Cuadra nos da sobrada anticipación -del f¡noli, que tampoco es pre­
cipitado. Además, en este cuento encontramos él estillo de1! autor en 
su forma mós económica, tanto en el vocabulario y en te sintaxis co­
mo en él u>so de detalles. Hasta ahora, sólo en él cuento del joven 
enamorado de '''El derecho di am or" ha profundizadlo tanto en te psi­
cología de sus personajes. Pero no hay él desenfoque de propósito 
que parece estropear él otro cuento; aquí va el cuento a su conclusión 
lógica como 'la flecha di blanco.

De los cuatro cuentos que -nos quedan, podemos decir que en to­
dos encontramos el estilo ya -maduro de José de -la Cuadra, fnasss cor­
tas, descripciones breves pero evocadoras, el uso acertado d*el diálogo 
paro desonndter la narración si-n gestar pdíabras, y rasta te- nota- t í ­
pica. Todbs trotan de ta vida ru-raíl, de te vida de techa, siempre con 
desenlace trágico y brutal, en que 'la -naturaleza viene a hacer un 
papel no visto en tes cuentos anteriores. Pero 'la natumdleza tiene co­
mo rival en su crueldad te dél hombre -mismo. 'Es crítica socia'l, segu­
ramente, pero nunca se reduce a un sermón. 'Literatura comprometí-
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cío, peno literatura sobre todo. Tres de 'los cuentos figuran entre los 
mejores de»l 'libro; uno puede considerarse como un noble fracaso.

"M aru ja : rosa, fruta, canción. . . "  es notable por .la tensión es­
tética que sale ée dos leitmotivs opuestos, uno de lo 'lírica bellleza de 
una mujer chola, e>l otro ia amenaza de ila móturaJeza. Narrar los de­
talles sería destruir el cuento: di arte del autor se encuentra precisa­
mente en Ja «fusión de estos dos temas. Sin embargo, no dejo de ser 
realista el cuento. ¡Es una descripción de 'la vi'da de tos peones ecua­
torianos a 'la vez que es ¡la exposición de una situación universal: el 
hombre que lucha contra la vi'da «por su amor, y por medio de su amor 
da nueva vida ai mundo, aunque pierde ia suya.

"«El desertar" es otro cuento del destino implacable, pero mejor 
logrado, porque el destino se justifica en ‘líos detolilies mismos. Se tra ­
ta en efecto de lia destrucción de un «hombre, de un 'peón. El valor de 
su vida, ol aparecer ¡nútiJ, está en su ¡lucha de hombre contra tas c ir­
cunstancias aplastantes que le ro«dean, eiircunstanci'as que ai fin  vie­
nen a destruirle o lia vez que a def¡mirle. Encontramos aquí una c rít i­
ca aguda de ía «política campes¡«na:

"Hacía mucho tiempo que los hombres de los campos habían­
se convenciido de esta cruel verdad de la política «paisana: un je­
fe de partido Jes prometía encantados paraísos; «los enganchaba 
en sus filias; aprovechábase del tesoro de sus arrestos y su san­
gre; triunfaba. . .; y ¡luego, el'los, tos vencedores de veras, o cu­
rar sus heridas, a explotar la cari'dad extraña con >la exhibición 
de sus (lástimas físicas, a vegetar de muevo — en das rústicas so­
ledades—  rumiando 'recuerdos. . .

(Obras completas, Quito 1958. pág. 308).

La naturaleza parece simbolizar los destinos de estos peones:

"Sol en el orto. Bellos tintes — ocre, mora1, púrpura, cobal­
to—  ostentaba e«l cielo Ja mañana aquella. Y en medio de ta 
pamdemoníaea mezcla de colores, la bola roja del sol era como 
coágulo de sangre sobre carne lacerada. (iPóg. 303).

"Venganza" es Otro cue«mto muy corto, demasiado corto. Su deso- 
nro'lilo brevísimo no da l«ugor a una justiificaoión psicológica y emocio- 
nail, de porte de'l lector, para Jos feos detalles fnemendistas que com­
ponen eJ relato. «La única base es Ja brutalidad del personaje principal!, 
agravada «por Ja borrachera. Pero, gracias a la acción vertiginosa, no 
carece d¡e i«nte«rés; Ja emoción que nos da es de horror y de incredu­
lidad.

"El sacristán", otro re'lato con rasgos treimendistais, 'nesuJta más 
eficaz, por darnos un estudio más profunda del protagonista. El cuen­
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to es to crítica ¡implícito — casi siempre en José efe Ja Cuadra la crí­
tica es implícita y no explícito—  de la estructuro socia'l deil poblacho 
paisano y del papel de Ha religión y del alero en esta sociedad. Pero 'la 
crítica, por ser ¡implícito, no es memos acerba. 'El fiimail es un accidente, 
pero es sumamente lógico, lo que es otra manera de décir que Ja ca­
tástrofe es elemento esencial del destino de tos díe abajo.

En 'resumen, estos veintiún 'relatos nos muestran una gran pa«rte 
de la variedad narrativa de José de la Cuadra. 'Pero nos muestran a la 
vez que el autor ha encontrado 'la materia propiamente suya ouandb 
vuelve hacia las clases bajas de su país. Quizás todo depende de 
la actitud estética del lector. No se puede decir que la lite ra tu­
ra comprometida tiene mayor valor literario por ser tal; muchas ve­
ces suele ser todo lo contrario. El hecho es que José de la Cuadra 
resulta más convincente cuando trato de Has hombres aplastados por 
la vida'. 'Posiblemente los comprendió mejor, les tuvo más compasión. 
Es lia porte de lo realidad' ecuatoriana que vio con más claridad, que 
verdaderamente sintió como artista y como hombre.

Se pudieran dar razones puramente estéticas en el caso de este 
libro: un estilo mejor desarrolladlo en ¡los últimos cuentos, estudios psi­
cológicos más profundos, y un manejo más seguro dé Jos elementos 
narrativos. Pero 'la perspectiva que nos dan sus Obras posteriores pue­
de indicar que el talento dé José d'e la Cuadra hdl'ló su verdadero 
cauce en tales temas, en cuya exiposíbión su estillo iba depurándose 
hasta llegar a un verdadero dominio de la materia.

Podemos considerar a José de Ha Cuadra como (representativo de 
cierto tipo de escritor ¡latinoamericano, heredero dé una cultura umi- 
versa'l que se asimiló pona luego reflejar Jo realidad: que He rodeaba. 
En su caso, es la realidad dé un 'Ecuador que, tre inta años después dé 
la publicación de esto obra, sigue Juchando con los mismos problemas. 
En este sentido, José de 'la Cuadra es un escritor pneponderantémente 
ecuatoriano, y su's obras refléjen to escena ecuatoriana de ayer y de 
hoy día. Pero en su humanidad, en su compasión y su sentimiento de 
justicia, es un ciudadano dél mundo moderno. Y de esto manera, sus 
obras pasan las fronteras de su país y llegan a tener un vator y un in­
terés un'i versales.


